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¿ La  desecharé  porque  es  dura  ? 

Hay  quienes  acusan  á la  palabra  de 
Dios,  el  Evangelio,  de  ser  una  pala- 
bra demasiado  dura,  demasiado  aus- 
tera, tan  exigente  que  no  pueden  acep- 
tarla. Así  no  es,  pero  si  lo  fuese, 
¿tendríamos  que  no  aceptarla  por  eso? 

¿Sería  prudente  desechar  todo  lo 
que  no  es  agradable?  ¿Sería  sabio  el 
hijo  que  no  escuchase  á sus  padres 
que  lo  reprenden  de  resultas  de  sus 
extravíos? 

¿Sería  prudente  el  joven  que  se 
burlase  de  los  consejos  que  recibe  del 
anciano,  porque  contradicen  sus  deseos 
y sus  aspiraciones? 

¿Sería  cuerdo  el  hombre  que  no  pu- 
siese atención  á las  observaciones  del 
que  trata  de  encamin:  rio? 

Es  evidente  que  tales  hombres  no 
serían  ni  sabios,  ni  cuerdos,  ni  pruden- 
tes. 

Sin  embargo,  los  que  no  aceptan 
los  consejos  de  aquellos  cuya  expe- 
riencia es  más  grande,  son  nume- 
rosos. Cuando  se  dan  cuenta  de  sus 
propios  errores,  ya  es  tarde.  Si  se 
trataba  de  negocios,  la  plata  tira- 
da inútilmente  nadie  se  la  devuelve;  si 


de  asuntos  morales,  nadie  podrá  sa- 
nar las  llagas  profundas  que  se  abrie- 
ron en  la  naturaleza  del  individuo. 

Hay  cosas  que,  aunque  duras,  no 
son  por  eso  menos  indispensables. 
¿Sería  atinado  eliminar  en  las  casas 
de  cemento  armado,  el  acero  porque 
es  demasiado  duro?  Si  para  nosotros 
la  palabra  de  Dios  desempeñara  en  lo 
moral  lo  que  el  acero  desempeña  en 
lo  físico,  ¿sería  atinado  suprimirla? 

Las  ruinas  morales  que  conocemos 
son  debidas  en  buena  parte  á la  idea 
de  que  el  hombre  puede  vivir  sin  la 
palabra  de  Dios  y lejos  de  ella.  Saca- 
ron á la  casa  su  armazón  y la  casa  se 
derrumbó.  Era  ley  natural. 

Hay  enfermedades  que  no  se  sa- 
nan con  tratarlas  con  píldoras  de  azú- 
car ó de  goma;  necesitan  otros  elemen- 
tos menos  sabrosos,  á veces  nausea- 
bundos. 

Hay  que  hacer,  á veces,  verdade- 
ros sacrificios  para  salvará  una  per- 
sona, á una  familia,  su  honor,  su  por- 
venir ó su  vida. 

El  que  tenga  un  brazo  gangrenado 
se  somete  á la  amputación  dolorosa 
para  salvar  algo  que  vale  más  que  el 
brazo;  el  que  sufre,  acepta  sufrimien- 
tos aún  mayores  con  tal  de  dar  un  ter- 
mino á sus  dolencias. 

Hay  trabajos  qite  son  pesados,  que 
duran  mucho,  que  acortan  la  vida  del 
hombre,  sin  embargo  son  necesarios, 
no  solamente  para  que  la  familia  ten- 
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ga  el  pan  cotidiano,  sino  también  pa- 
ra asegurar  á la  sociedad  el  desen- 
volvimiento de  sus  funciones. 

Es  cierto  que  la  posición  de  un 
maquinista,  el  cual,  en  las  entrañas  de 
un  trasatlántico,  empuja  hacia  riberas 
lejanas  los  colosos  del  mar,  es  difícil; 
cierto  es  que  el  obrero  agachado  en 
el  fondo  de  una  mina  de  hulla  para 
romper  las  rocas  y traer  á la  superfi- 
cie el  precioso  combustible,  cumple 
un  trabajo  penoso;  cierto  es  que  el 
obrero  que  respira  los  vapores  de 
mercurio  en  las  fábricas  que  lo  pro- 
ducen ó lo  afinan,  dejará  temprano  á 
sus  hijos.  Sin  embargo,  aquellas  fun- 
ciones son  necesarias  para  la  sociedad, 
y una  ley  misteriosa  obliga  al  hombre 
á desempeñarlas. 

Hemos  visto  que  muchas  otras  co- 
sas son  duras  también,  y aunque  val- 
gan menos  que  la  palabra  de  Dios  no 
se  abandonan  por  eso.  Se  aceptan  re- 
medios amargos,  trabajos  pesados,  con 
tal  de  que  aseguren  nuestro  bienestar. 
Aceptemos,  pues,  del  mismo  modo 
aquella  palabra  que  nos  prepara  para 
una  vida  mejor.  Diez  y nueve  siglos  de 
.experiencia  atestiguan  su  poder  y su 
bondad. 

LA  CONFERENCIA 

La  Conferencia  que  se  reunió  en 
Tarariras  fué  una  de  las  más  intere- 
santes y agradables  que  se  hayan  ce- 
lebrado en  estos  últimos  años,  no  so- 
lamente porque  nos  recibía  una  nueva 
congregación, sino  también  porque  á las 
sesiones  concurrió  siempre  un  público 
numeroso  que  llenó  el  salón  hasta  el 
último  día;  porque  tomaron  parte  en 
las  discusiones  casi  todos  los  miem- 
bros y varios  otros  de  la  asamblea;  y 
porque  reinó  desde  el  principio  hasta  el 


fin  la  más  completa  armonía  y un  espí- 
ritu elevado  en  las  conversaciones  fra- 
ternas de  aquellos  cuatro  días;  no  se  ha 
pronunciado  una  palabra — y se  habló 
mucho  — que  haya  podido  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  nadie  ó que  no  fuese 
dictada  por  un  corazón  preocupado 
del  adelanto  moral  ó espiritual  de 
nuestras  iglesias.  Fué,  en  una  palabra 
una  Conferencia  pacífica  aunque  ani- 
mada y activa. 

Conservaremos  por  mucho  tiempo 
el  recuerdo  de  los  días  pasados  tan 
agradablemente  en  compañía  de  nues- 
tros hermanos. 

* 

* * 

* El  culto  dominical  fué  presidido 
por  el  señor  Enrique  Pons;  hubo  ce-  * 
lebración  de  Santa  Cena.  A causa  de 
la  pequeñez  del  local,  mucha  gente  no 
pudo  encontrar  lugar,  pero  se  situó  en 
los  corredores  y bajo  una  enramada. 

Durante  la  tarde  se  celebraron  va- 
rios cultos  en  Riachuelo,  San  Juan, 
Tarariras  y Artilleros,  dirigidos  por 
los  pastores  Pedro  Buunous,  B.  A. 
Pons,  Pablo  David  y por  Enrique 
Pons,  Luis  Jourdán,  Augusto  Revel 
y J.  Perrachón. 

La  Mesa  estuvo  constituida  de  la 
siguiente  manera:  Enrique  Beux,  pre- 
sidente; Juan  Boujour,  vicepresidente; 
Luis  Jourdán,  secretario. 

Informes. — Se  leen  los  informes  de 
Colonia  Valdense  y Tarariras,  y en  el 
último  se  oye  con  agrado  « la  ex- 
presión de  gratitud  hacia  todas  las 
personas  que  se  ocuparon  en  algo  para 
beneficio  de  la  congregación.  El  pas- 
tor tiene  quien  le  secunde  en  sus  tra- 
bajos y el  Consistorio  aprecia  aque- 
lla cooperación  s>.  En  el  informe  so- 
bre las  iglesias  de  Lavalle,  etc.,  toman 
la  palabra  varias  personas,  las  cuales 
hacen  notar  que  las  colectas  están  en 
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disminución,  y que,  de  seguir  así,  muy 
pronto  la  congregación,  no  sufragando 
sus  gastos  de  culto,  tendrá  que  re- 
nunciar al  ministerio  de  un  pastor. 

Se  desprende  del  informe  de  Cos- 
mopolita que  varios  catecúmenos  ca- 
recen de  toda  instrucción.  Esto  es  gra- 
ve. ¡Padres,  no  descuidéis  la  instruc- 
ción de  vuestros  hijos! 

El  señor  Beux  da  algunos  detalles 
sobre  nuestros  hermanos  de  Alejandra 
los  cuales  tienen  ahora  un  pastor  me- 
todista. 

Poco  se  dice  de  Iris,  lamentándose 
sin  embargo  que  esa  congregación  no 
haya  enviado  algún  delegado  á esta 
Conferencia,  á pesar  de  que  fue  invita- 
da como  las  demás. 

Propuestas.  — La  Conferencia,  te- 
niendo en  vista  el  inciso  c)  del  artícu- 
lo 1 6 de  la  Constitución,  resuelve  que 
los  informes  presentados  por  los  Con- 
sistorios y la  Comisión  del  Liceo  sean 
traducidos  y remitidos  para  fines  de 
abril  próximo  á la  Comisión  Ejecuti- 
va cesante,  la  queá  su  vez  los  enviará 
á la  Mesa  Valdense  junto  con  el  in- 
forme redactado  por  ella,  quedando 
así  terminado  el  cometido  de  dicha  Co- 
misión. 

2. °  La  Conferencia  decide  que  la 
Comisión  Ejecutiva  sea  depositaría  de 
los  archivos.  A ella  deben  entregarse 
las  actas,  informes  y demás  papeles 
relacionados  con  las  Conferencias. 

3. °  La  Comisión  Ejecutiva  podrá 
convocar  anualmente  á una  reunión 
de  pastores,  en  el  lugar  y fecha  que 
ella  determinará. 

4. °  La  Conferencia  encarga  á la  Co- 
misión Ejecutiva  la  traducción  y mo- 
dificaciones de  la  Constitución  y Re- 
glamentos que  comunicará  á las  igle- 
sias durante  el  año  para  que  los  exa- 
minen y modifiquen  si  lo  creyesen 
necesario,  antes  de  la  Conferencia  de 


1908,  donde  serán  examinados  y 
enviados  después  al  Sínodo. 

5. °  La  próxima  Conferencia  se  reu- 
nirá en  la  parroquia  de  Colonia  Val- 
dense.  La  Comisión  Ejecutiva  queda 
encargada  de  establecer  la  fecha  y pu- 
blicar los  avisos. 

6. °  La  Conferencia  vota  sus  agra- 
decimientos por  el  trabajo  que  han 
efectuado,  á la  Comisión  Ejecutiva, 
á la  Comisión  del  Liceo,  y á la  Comi- 
sión para  el  himnario. 

7. °  La  Conferencia  agradece  á to- 
das las  familias  de  la  iglesia  de  Tara- 
riras, el  generoso  recibimiento  que  le 
han  dispensado. 

8. °  La  Conferencia  cree  que  en  una 
iglesia  formada  por  varios  grupos  no 
es  posible  hablar  de  varios  consisto- 
rios, sino  de  uno  solo,  é invita  á las  igle- 
sias á observar  las  disposiciones  esta- 
blecidas por  la  Constitución. 

9. °  La  Conferencia  recomienda  á 
los  pastores  que  en  los  casos  de  incre- 
dulidad ó inmoralidad  notoria  y pú- 
blica de  los  padres,  no  procedan  al 
bautismo,  aunque  el  Consistorio  ten- 
drá que  ser  enterado  previamente  en 
cada  caso,  antes  de  tomarse  una  reso- 
lución definitiva. 

10.  LTn  bautismo  rehusado  en  una 
iglesia  no  será  administrado  en  otra 
iglesia.  Al  mismo  tiempo  se  recomien- 
da á todos  los  pastores  no  administrar 
el  bautismo  á criaturas  de  padres  que 
no  residen  en  la  parroquia,  sin  previa 
averiguación  de  su  procedencia  y mo- 
tivos por  qué  vaná  ellaá  solicitar  di- 
cho acto. 

11.  La  Conferencia  resuelve  que  la 
Comisión  del  himnario  integrada  con 
la  Comisión  Ejecutiva  revise  la  colec- 
ción hecha  y que  esta  última  trate  de 
mandarlo  á imprimir. 

Votaciones. — No  habiendo  acepta- 
do el  señor  Enrique  Pons  á causa 
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de  sus  múltiples  ocupaciones  el  eargo 
de  presidente  de  la  Comisión  Ejecuti- 
va, se  designó  al  señor  Pablo  Davyt. 
Be  nombra  á los  señores  Timoteo  Gon- 
net  y Augusto  Revel  respectivamen- 
te como  presidente  y secretario. 

La  Comisión  del  Liceo  que  desem- 
peñará sus  funciones  durante  el  año 
de  1908  estará  constituida  por  los  se- 
ñores Pedro  Bounous,  Emilio  Armand 
Ugón,  Augusto  Revel,  Teófilo  Davyt. 

Se  designa  como  predicador  encarga- 
do del  culto  de  apertura  de  la  próxima 
Conferencia  al  pastor  de  Belgrano,  y 
como  delegados  al  Sínodo  á los  seño- 
res Mario  Folchi  profesor  en  Torre- 
pellice,  y Leopoldo  Bounous,  comer- 
ciante  en  Turín. 

DELEGADOS  Y MIEMBROS  DE  LA  CON- 
FERENCIA 

Belyrano. — Enrique  Beux,  Esteban 
Richard  y Pedro  Sinquet 

San  Salvador  y Lavalle.  —Pablo 
Davit,  Daniel  Guigov,  Juan  Pedro 
Salvageot. 

Colonia  Valdense. — Juan  Bonjour, 
Daniel  Arduin. 

Cosmopolita — Artilleros.  — Pedro 
Bounous,  presente  solamente  el  do- 
mingo; Pablo  Pons,  José  Gevmonat 
y Juan  Pedro  Lanzarot. 

Tarariras  — Riachuelo.  — B.  A. 
Por.s,  Juan  Santiago  Rostagnol,  Daniel 
Negrín,  Juan  Perraehón,  otros  miem- 
bros: Manuel  Dalmás,  Augusto  Revel, 
Enrique  Pons  y Luis  Jourdán. 


NOTAS  DEL  MES 

El  nuevo  Presidente . — Las  Cá- 
maras en  su  sesión  del  l.°  de  marzo 
nombraron  por  7 0 votos  al  señor  Clau- 
dio Williman  como  Presidente  de  la 


República.  De  sus  declaraciones  se 
desprende  que  es  partidario  de  un  go- 
bierno de  libertad,  de  una  administra- 
ción honesta,  del  respeto  á la  Consti- 
tución y á las  leyes  y mantenimiento 
del  principio  de  autoridad.  Aunque 
ajenos  á las  cosas  políticas,  no  pode- 
mos dejar  de  aprobar  las  ideas  expre- 
sadas y desear  al  nuevo  Presidente  un 
ambiente  favorable  para  el  desarrollo 
de  su  programa  de  gobierno. 

« Refrene  su  lenyua>-> , etc. — El  l.01 
domingo  de  marzo  el  sermón  del  pastor 
Ugón  versó  sobre  el  tema  con  el  cual 
encabezamos  estos  renglones.  No  hay 
necesidad  de  decir  que  condenó  las  ma- 
las lenguas  con  sobrada  razón  por  los 
estragos  que  hacen.  El  vicio  es  feo. 
Sin  embargo,  las  malas  lenguas  que 
aprovechan  todas  las  ocasiones  para 
hablar:  en  un  entierro,  en  una  fiesta, 
en  una  reunión  de  amigos,  en  un  pa- 
seo, doquiera  hay  una  ó dos  personas, 
traban  conversación  y trabajan.  Acu- 
san á éste  de  buscar  solamente  los 
vintenes,  á aquél  de  ser  opositor;  para 
ellos  Fulano  es  caprichoso,  ó indigno 
de  presentarse  en  público,  pelilloso  ó 
no  cumple  con  sus  deberes,  ó procede 
mal  en  los  asuntos  familiares  y en  los 
políticos.  Hay  también  quienes  reco- 
gen todos  los  «se  dice»,  ó hacen  hablar 
á otros  con  decir,  «me contaron»,  «me 
hicieron  observar»,  «llamaron  mi 
atención»,  sobre  este  hecho  ó sobre 
aquel.  En  todos  esos  casos,  si  exami- 
náis bien,  encontraréis  como  base  de  la 
conversación  una  exageración  ó una 
mentira.  Hay  quien  oye  mal  una  pa- 
labra, la  «col por. a»  y la  embellece  con 
un  pequeño  esfuerzo  de  imaginación 
ó de  picardía;  hay  quien  está  tan 
acostumbrado  á esos  procederes  que 
estando  con  Acalumnia  á B,  y estan- 
do con  C dice  mal  de  los  dos  prime- 
ros. 
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Evitemos  ese  defecto  tan  malvado 
y aborrecible  que  ocasiona  trastornos, 
sinsabores,  chismes,  divisiones,  animo- 
sidades y perversión.  ¿Quién  no  ha 
brá  sufrido  nunca  por  causa  de  malas 
lenguas?  No  hablo  de  mis  experien- 
cias, aunque  probablemente  podría 
hablar  de  ellas,  sino  de  las  suyas,  lec- 
tor, de  aquellas  del  maestro  de  escuela, 
del  peón,  del  obrero,  del  profesionis- 
ta. ¿Quién  no  sufre  aún  mientras  lee 
estos  renglones  recordando  hechos 
presentes  ú otros  ya  lejanos,  pero  no 
dei  todo  olvidados? 

«El  que  quiere  amar  la  vida  y ver 
los  días  buenos,  refrene  su  lengua  de 
mal,  y sus  labios  no  hablen  engaño.» 

El  Bautismo. — La  Conferencia  de 
Tarariras  estudió  este  tema  planteado 
por  el  señor  B.  A.  Pons,  en  esta  forma: 
«Si  los  pastores  deben  bautizar,  como 
dice  el  Catecismo,  sólo  á los  adultos 
creyentes  y a los  niños  de  los  creyentes, 
ó pueden  administrar  el  bautismo  á to- 
dos los  niños  que  le  son  presentados, aún 
á los  cuyos  padres  son  incrédulos  ó ha- 
cen profesión  de  tales.  - Antes  de  to- 
mar la  resolución  que  se  publica  en 
otro  lugar,  hicieron  uso  de  la  palabra 
J.  P.  Lanzarot,  T.  Gonnet,  S.  Gaydon, 
Juan  Santiago  Rostagnol,  Luis  Jour- 
dán,  Juan  Perrachón,  J.  P.  Salvageot, 
A.  Revel,  haciendo  notar  las  dificul- 
tades que  presentaría  una  práctica  de- 
masiado exclusivista  y aquellas  no 
menores  de  una  demasiado  condescen- 
diente. 

La  Prensa. — La  prensa  desempe- 
ña un  papel  muy  importante  cuando 
es  independiente  y honesta,  porque 
no  teme  fustigar  el  vicio  y los  pro- 
cederes inmorales;  no  va  en  busca  del 
escándalo  pero  lo  denuncia  enérgica- 
mente una  vez  que  se  produjo,  enros- 
trándolo á aquellas  personas  que  de 
él  lleven  íntegra  la  responsabilidad; 


no  hace  oposición  á las  personas  si- 
no á los  sistemas  errados,  por  ellas 
representados;  encomia  las  buenas  ac- 
ciones para  que  otros  las  imiten;  sa- 
be dar  loor  al  que  lo  merece,  recono- 
ce y recomienda  lo  bueno.  Es,  pues, 
una  misión  muy  importante  la  que 
ella  desempeña.  Fuerza  es  confesarlo: 
aunque  no  recibe  el  apoyo  de  todos, 
consiguió  y consigue  diariamente 
triunfos  importantes  y duraderos. 

Cooperativas  agrícolas. — Hemos 
hablado  en  el  número  de  marzo  de 
las  asociaciones  de  agricultores,  y 
hecho  alusión  al  trust  de  los  mo- 
lineros y acopiadores  de  trigo,  que 
hace  un  año  se  organizó  en  la  Capital 
con  perjuicio  de  los  productores  de  ce- 
reales; más  es  evidente  que  otras  aso- 
ciaciones ventajosas  se  podrían  for- 
mar para  explotar  científicamente  las 
riquezas  de  nuestras  tierras.  Entre 
aquéllas  no  hay  duda  que  las  bodegas 
sociales  podrían  presentar  ventajas  no 
pequeñas.  A más  de  una  economía 
en  los  impuestos  y en  el  trabajo,  se 
podría  conseguir  un  tipo  de  vinos  uni- 
forme, de  caracteres  fijos  y con  las 
propiedades  que  exige  la  ley.  Aunque 
la  organización  de  bodegas  sociales  sea 
difícil,  no  es  imposible,  desde  que  en 
otras  partes  funcionan  con  beneficio 
del  productor  y del  consumidor. 

«La  Est  amuela» . — El  22  de  abril 
se  rematará  « La  Estanzuela  en  el  lugar 
de  su  ubicación.  Hay  16  fracciones, 
alrededor  de  150  hectáreas,  divididas 
en  cinco  zonas  cuyos  precios  son  de 
pesos  66.41,  53.13,  50.17,  41.32  y 
33.20  por  cuadra.  El  Bauco  Hipote- 
cario del  Uruguay  ofrece  alrededor  de 
las  dos  terceras  partes  del  valor  de 
cada  fracción  en  cédulas  á 30  años  de 
plazo. 
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Correspondencia 

Nos  comunican  los  siguientes  de- 
talles de  una  visita  del  señor  V.  Va- 
lli,  al  grupo  de  San  Gustavo:  «El  se- 
ñor Valli  llegó  áSan  Gustavo  el  últi- 
mo día  de  Enero  y fue  recibido  por  los 
Castrilló.  La  noche  después  de  llegar 
celebró  un  culto  en  aquella  casa,  y el 
domingo  otro  en  la  Colonia.  La  im- 
presión que  nos  dejó  fue  excelente; 
insistió  sobre  el  deber  de  amamos  unos 
á otros,  sin  hablar  siquiera  de  deno- 
minaciones, que  tendrían  que  ser  con- 
sideradas solamente  como  administra- 
ciones distintas.  Después  del  culto 
nos  leyó  una  carta  del  señor  B.  A. 
Pons,  (pie  le  agradecía  la  circular  re- 
partida en  nombre  de  la  Congregación 
de  Alejandra. 

Se  está  firmando  una  solicitud  di- 
rigida á la  Conferencia  Metodista  que 
se  reunirá  próximamente  en  el  Rosa- 
rio de  Santa  Fe.  El  señor  Valli  hará 
lo  posible  para  que  se  tome  en  consi- 
deración, y el  mismo  nos  visitará  de 
vez  en  cuando.  No  es  imposible  nos 
visite  también  el  señor  Aguirre,  de 
Paraná. 


Necrología 

El  doctor  Pablo  Geymonat 

Nos  comunican  nuestros  periódi- 
cos de  Italia,  el  fallecimiento,  acaeci- 
do el  9 de  febrero  último,  en  Floren- 
cia, de  este  muy  venerado  ministro 
de  la  Iglesia  valdense,  maestro  de 
cuantos  pastores  ella  tiene  en  Europa 
y en  América. 

Hijo  de  Villar-Pollice,  en  donde 


vió  la  luz  el  día  de  Navidad  del  año 
1827,  honró,  como  es  dado  á pocos 
hombres  hacerlo,  su  terruño  y á la 
Iglesia  valdense  toda.  Quien  lo  veía 
extremadamente  sencillo  y humilde, 
no  se  imaginaba  que  él  fuese  no  sólo 
un  obrero  del  Señor  de  mayor  espiri- 
tualidad, sino  también  un  pensador 
profundo,  á quien  dos  universidades 
extranjeras  confirieron  el  doctorado 
en  Teología. 

Fué  de  aquellos  en  quienes  el  saber, 
lejos  de  matar  al  creyente,  lo  fortifica 
y hace  más  idóneo  para  toda  buena 
obra.  Es  que  también  puso  gran  cui- 
dado en  no  separar  la  enseñanza  de 
la  obra  del  ministerio  activo.  Después 
de  enseñar  dogmática  á sus  estudian- 
tes, iba  á sentarse  al  lado  de  un  en- 
fermo ó de  un  pequeñísimo  de  este 
mundo,  en  la  vivienda  más  pobre.  Allí 
hacía  teología  práctica,  y así  debieran 
hacer  cuantos  se  ocupan  en  formar 
ministros  del  Evangelio. 

Fué  entre  los  primeros  que  lleva- 
ron el  puro  mensaje  de  salvación  á 
la  península  italiana,  en  esos  días 
hermosos,  cuando  á uno  bien  le  po- 
dían poner  las  esposas,  pero  cuando 
la  predicación  tenía  éxito  y causaba 
entusiasmo;  días  en  que  numerosos 
hombres  célebres,  súbditos  de  Austria, 
del  Gran  Duque  de  Toscana  ó de  otros 
opresores,  tuvieron  que  tomar  el  ca- 
mino del  destierro  con  motivo  de  la  fe. 

La  tiranía  favoreció  el  heroísmo 
espiritual;  con  la  libertad  empezó  la 
indiferencia,  que  parece  quitar  al 
Evangelio  toda  la  potencia  que  tuvo 
en  otros  tiempos. 

El  doctor  Geymonat  peleó  la  bue- 
na pelea  durante  más  de  medio  siglo, 
y ahora  ha  entrado  en  el  gozo  de  su 
Señor,  dejando  grato  y saludable  re- 
cuerdo en  todos  los  que  le  conocimos, 
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El  doctor  Mateo  Prochet 

No  bien  habíamos  leído  lo  referente 
á la  muerte  del  profesor  Geymonat, 
cuando  llegó  hasta  nosotros  la  no- 
ticia de  una  pérdida  aún  mayor 
que  la  primera,  y que  la  Iglesia  val- 
dense  sentirá  tan  hondamente  como 
sea  posible  sentir  una  muy  grande 
pérdida,  por  cuanto  ei  doctor  Prochet 
ha  sido  uno  de  sus  hijos  más  precla- 
ros. Y todos  los  que  le  vieron  aquí 
en  el  año  1893,  y tuvieron  oca- 
sión de  apreciar  las  dotes  sobresalien- 
tes de  ese  hombre  extraordinario,  re- 
cibirán con  dolorosa  sorpresa  el  anun- 
cio de  su  fallecimiento,  acaecido  en 
Roma  el  Ib  de  febrero. 


Doctor  Mateo  Prochet 

Casinos  resistimos  á creer  que  ya 
no  se  halle  en  este  mundo  y en  nues- 
tras filas,  aquel  hermano  que  acababa 
apenas  de  deponer  la  pesada  carga  de 
la  presidencia  del  Comité  de  Evange- 
lización,  llevada  con  todo  esmero  du- 
rante treinta  y tantos  años,  no  porque 
le  faltaran  las  fuerzas,  sino  por  impo- 
nérsela el  reglamento  de  nuestra  Igle- 
sia . . . 

No  tenemos  todavía  detalle  alguno 
acerca  de  su  enfermedad  y muerte,  y 
debemos  concretarnos  á escribir  lo 


que  todo  el  mundo  conoce,  lo  que  to- 
dos sienten:  debemos  concretarnos  á 
un  modesto  tributo  de  gratitud  y res- 
peto. 

Nunca  desmayó  el  señor  Prochet 
cuando  las  muchas  responsabilidades 
de  nuestra  evangelización  pesaban 
sobre  sus  hombros  y abrumaban  á 
veces  su  espíritu,  pero  cayó  tan  pronto 
como  se  le  quiso  dar  descanso.  ¿Sería 
que  no  pudiese  ya  vivir  sin  la  obra 
que  había  llenado  su  vida,  ó porque 
estaba  concluida  su  carrera?  Ambas 
cosas  pueden  ser  ciertas. 

En  todo  caso,  al  lado  del  dolor 
causado  por  su  muerte,  no  faltará  el 
sentimiento  de  haberla  quizás  apre- 
surado. con  separarlo  de  su  elemento 
natural. 

Nosotros  aquí  habíamos  abrigado 
la  esperanza,  muy  acariciada  por  sus 
hijos  que  viven  en  Buenos  Aires,  de 
volverlo  á ver  entre  nosotros,  y ¡quién 
sabe  si  tal  viaje  no  le  habría  alargado 
sus  días!  Dios,  empero,  no  dirigió  las 
cosas  de  ese  modo.  Diráse  tal  vez  que 
no  disfrutó  en  modo  alguuo  el  des- 
canso al  cual  se  había  hecho  más  que 
nadie  acreedor.  Pero  es  este  un  lengua- 
je puramente  humano.  ¿Qué  era,  en 
efecto,  el  reposo  de  Villa  Milca,  de  Tu- 
rín,  de  Roma  ó de  Buenos  Aires,  en 
comparación  de  aquel  que  Dios  aca- 
ba de  darle  en  el  cielo? 

El  doctor  M.  Prochet  recibió  del 
Señor  un  número  excepcional  de  ta- 
lentos, y los  empleó  todos  para  Su 
Maestro  y su  Iglesia.  Poderosa  fué 
su  inteligencia,  y tal  vez  sin  igual  en- 
tre los  valdenses  su  potencia  de  tra- 
bajo. Apenas  si  podemos,  alguno  de 
nosotros,  ocuparnos  de  una  congrega- 
ción; pero  él  las  abarcaba  á todas.  Es- 
taba al  cabo  de  la  marcha  de  cada 
una  de  ellas,  lo  mismo  en  América  que 
en  Italia,  y su  correspondencia  con  ca- 
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da  obrero,  á la  vez  que  con  muellísi- 
mos amigos  de  la  obra,  fue  frecuente, 
esmerada,  atenta,  del  todo  admirable. 
Pero  lo  que  le  distingió  más  que  cual- 
quiera otra  cosa,  fue  su  gran  corazón, 
como  bien  pueden  atestiguarlo  cientos 
de  obreros  que  sirvieron  al  Maestro 
bajo  la  dirección  de  aquel  su  siervo. 
Lo  que  interesaba  á cientos  de  hoga- 
res, lo  que  causaba  gozo  ó pesar  en 
todos  ellos,  siempre  se  repercutía  en  el 
señor  Procliet  y lo  hacía  obrar. 

Nosotros  en  Sud  América  no  de- 
bemos olvidar  lo  mucho  que  hizo  pa- 
ra nuestro  bien  intelectual  y religioso. 
Por  iniciativa  y empeño  suyos  es 
que  fueron  enviados  todos  ó casi  to- 
dos los  ministros  que  aquí  trabajaron 
en  estos  últimos  veinticinco  ó treinta 
años. 

Después  de  su  visita,  y quizás  tam- 
bién por  el  hecho  de  tener  él  aquí  una 
hij^  amada  - la  señora  Rocchi-Lanoir 
— siempre  nos  manifestó  especial  in- 
terés y cariño. 

Mucho  hubiese  deseado  empezar 
una  obra  valdense  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  y todos  sabemos  que  no 
quería  bajar  de  la  presidencia,  antes 
de  enviar  un  pastor  á Colonia  Iris, 
proyecto  que  no  pudo  efectuar  por  no 
haber  aceptado  suplan  nuestra  Comi- 
sión Ejecutiva. 

Esperamos  con  verdadero  anhelo 
las  muchas  noticias  (pie  nos  traerán 
los  periódicos  de  Italia. 

A los  muy  apreciables  v amados 
doctor  y señora  Rocclii,  para  quienes 
este  nuevo  duelo  será  probablemente 
más  doloroso  aún,  que  para  los  otros 
miembros  de  la  familia  Prochet,  lo 
mismo  que  á sus  dos  hijos,  enviamos 
la  expresión  de  nuestro  sentimiento  el 
más  profundo.  No  os  fue  concedido 
volver  á abrazar  al  padre  á quien 
amabais  con  toda  vuestra  alma,  pero 


eso  mismo  os  asegura  que  el  más  allá 
en  que  creéis,  es  la  más  segura  de  las 
realidades.  El  doctor  Prochet  no  ha 
muerto,  fue  sólo  llamado  á la  presen- 
cia del  Maestro. 

B.  A.  Pons. 

NOTICIAS  LOGALES 

Cclonia  Valdense. 

La  señorita  María  Mondon  se  hi- 
zo cargo  de  varias  lecciones  en  el  Li- 
ceo. 

— La  colecta  en  favor  de  la  escue- 
la de  Teología,  hecha  á la  salida  del 
templo,  alcanzó  á veinte  pesos. 

— Ausentáronse  para  Montevideo 
á proseguir  sus  estudios  la  señorita 
Lidia  Mondon  y el  amigo  Daniel  A. 
Ugón,  que  ingresa  este  año  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

— El  pastor  E.  Beux  predicó  en  es- 
ta iglesia  el  segundo  domingo  del 
mes. 

— Desde  Colonia  Iris  nos  visitó  el 
señor  Alberto  Robert  y su  cuñada,  la 
que  tuvo  la  desgracia  de  perder  á dos 
hijitos  y vino  para  ver  á sus  padres. 

— El  14  de  marzo  se  efectuó  el 
casamiento  del  amigo  Emilio  Mon- 
dón con  la  señorita  Ana  M.  Long. 
Los  acompañaron  en  tal  solemnidad 
sus  parientes  y varios  amigos. 

— Nos  visitó  el  amigo  Juan  Pedro 
Artus,  de  Jacinto  Árauz.  Nos  sumi- 
nistró muchos  datos  é informes  sobre 
los  conocidos  y amigos  establecidos 
en  esa  región.  Este  año  la  cosecha  fué 
abundante,  así  que  les  va  bien  á to- 
dos en  general. 

— Enrique  Berton,  de  San  Juan, 
piensa  ir  dentro  de  poco  á los  Valles, 
á conocer  la  patria  de  sus  padres. 
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— iva  colecta  en  favor  del  Cemen- 
terio se  lia  realizado  sin  dificultad. 
Aunque  para  muchos  es  un  sacrificio 
real,  casi  todos  han  contribuido  á lo 
menos  con  el  mínimum  establecido,  con 
cinco  pesos. 

— Pidieron  ser  admitidas  como 
miembros  de  iglesia  las  siguientes  per- 
sonas: David  Berton.  Ernesto  Bon- 
jour,  J.  Pedro  Geymonat,  Albertina 
Gaydon,  Daniel  A.  Ugon,  Ernesto Tal- 
món,  David  Pontet,  Magdalena  Gilíes, 
Adela  Jourdán,  Alberto  Archetti,  J. 
Pedro  Negrín,  Emilio  Gardiol,  Santi- 
na  Robert,  Emilio  Robert,  Magdale- 
na Plavan,  Pedro  Roland,  Paulina 
A.  Tourn,  J.  Pedro  Comba,  Emilio  A. 
Bonjour,  Margarita  Jourdán,  Juana 
Peyrot,  Magdalena  Plavan  de  Enri- 
que, Estovan  Bonjour  Jahier,  Pablo 
Lantaret  Salomón. 

— Volvieron  de  Catriló  los  Gey- 
monat, Chambón  y otros.  El  "grupo 
de  allí  se  disolvió  del  todo.  Varias 
familias  fueron  del  lado  de  Iris,  y 
otras  á otros  puntos. 

— Se  han  revisado  las  listas  de 
electores  y de  miembros  de  iglesia. 

— Se  ha  pedido  el  concurso  de  los 
demás  pastores  para  que  sustituyan, 
si  les  es  posible,  al  señor  Ugón  duran- 
te su  ausencia. 

— El  señor  Ugón  no  piensa  salir 
basta  fines  de  mayo  próximo. 

— Antes  de  la  fiesta  de  Pascua  se 
efectuaron  reuniones  en  cada  sec- 
ción. 

— Los  miembros  del  Consistorio 
J.  P.  Gilíes,  J.  P.  Geymonat  y L. 
Jourdán  se  lian  encargado  de  presidir 
los  servicios  fúnebres,  durante  la  au- 
sencia del  pastor. 

— El  señor  L Jourdán  fue  nombra- 
do Inspector  de  circunscripción,  con 
atribuciones  sobre  todos  los  impuestos 


internos  y de  consumo.  El  Gobierno 
del  señor  Batlle  al  suprimir  el  descuen- 
to del  10  % que  sufrían  los  sueldos 
de  todos  los  empleados,  los  aumentó 
á todos  en  esa  cantidad. 

— Nos  visitó  el  señor  Santín  Rossi, 
de  Montevideo. 

La  Paz. 

Falleció  el  señor  Isidoro  Salustio, 
sepultado  el  22  de  febrero,  al  lado  del 
señor  Morel. 

Cosmopolita. 

La  señora  de  José  Gonnet  fue  lle- 
vada enferma  al  hospital  á Montevideo, 
siendo  acompañada  por  Juan  Pedro 
Rochón. 

— El  señor  Juan  Pedro  Gonnet  fue 
nombrado  maestro  interino  para  Nue- 
va Palmina.  Lo  sustituye  en  Cosmo- 
polita la  señorita  Fanny  Bounous. — - 
Con  una  carta  de  fecha  8 de  mar- 
zo y con  el  sello  de  Nueva  Palmira 
nuestro  estimado  agente  nos  comunica 
su  dimisión,  que  aceptamos,  agra- 
deciendo en  nombre  nuestro  y de  los 
suseriptores  su  cooperación  tan  apre- 
ciada. Lo  sustituirá  en  Cosmopolita 
el  señor  José  Geymonat,  el  cual  ante- 
riormente, en  ausencia  del  señor  Gon- 
net. había  ya  tenido  á su  cargo  la 
repartición  de  la  revista. 

— Falleció  el  señor  Carlos  Barbier, 
después  de  diez  días  de  enfermedad. 

— La  señora  de  Juan  Daniel  Allio 
que  trabajaba  en  las  canteras  del  Mi- 
nuano,  fué  sepultada  el  2 de  marzo  en 
Colonia  Valdénse.  Deja  una  numerosa 
familia  de  huérfanos. 

Artilleros. 

Falleció  Santiago  Willelíu,  de  58 
años  de  edad.  Ocupaba  una  chacra  en 
el  campo  de  Long  hermanos. 
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— El  señor  Julio  Fleury  compró 
una  fracción  de  terreno,  donde  se  mu- 
dará. 

Tarariras. 

Juan  P.  Michelín  Salomón  y señora 
volvieron  de  su  paseo  á Colonia  Iris. 

— Daniel  Germanet  fue  al  Rosario- 
Tala  para  arreglar  los  asuntos  de  su 
hermano.que  falleció  allí.  El  señor  P. 
Cousson  sale  para  Europa. 

La  VALLE. 

Sentimos  que  las  contribuciones 
sean  tan  escasas  en  esa  iglesia,  según 
se  desprende  de  varios  datos.  Parece 
que  hay  muchos  pobres,  y que  los  re- 
cursos son  escasos,  lo  que  todos  saben 
que  es  incierto.  Un  amigo  de  Colonia 
Valdense  nos  decía  que  en  su  sección 
se  contribuía  más  para  gastos  de  cul- 
to, que  en  toda  la  iglesia  de  Ombúes. 

— Nos  escriben:  «El  sarampión  ha 
hecho  su  aparición  en  esta  colonia  y ha- 
ce de  las  suyas  entre  la  gente  menuda 
y hasta  en  algunas  personas  mayores.» 

— La  señora  Ugón,  acompañada  de 
una  de  sus  hijas,  ha  visitado  la  fami- 
lia del  pastor,  señor  David,  encon- 
trándola regocijada  por  la  llegada  de 
un  nuevo  vástago. 

— En  Ombúes  de  Lavalle  están 
de  fiesta  porque  después  de  una 
persistente  sequía  han  caído  final- 
mente lluvias  torrenciales.  La  campa- 
ña ha  cambiado  de  aspecto  en  pocos 
días  como  por  encanto.  ¿Quién  habrá 
dado  gracias  al  Supremo  Dador?  Los 
batracios,  ellos  manifiestan  su  satisfac- 
ción material  en  sus  algazaras  noc- 
turnas. ¿Y  nosotros? 

— Se  gún  « El  Municipio»  de  Carme- 
lo. hay  en  esta  colonia  un  leproso  que 
está  en  el  último  período  de  la  enfer- 
medad. 


Dolores. 

El  señor  Francisco  Gauthier  se  mu- 
dó para  Colonia  Valdense,  á ocupar 
su  nueva  casa. 

— Adolfo  Félix  arrendó  una  frac- 
ción para  dedicarse  á agricultura,  pa- 
gando la  renta  á razón  de  pesos  3 la 
cuadra. 

Rosario -Tala. 

El  señor  Enrique  Guigou  tuvo  la 
desgracia  de  perder  un  brazo,  en  un 
accidente  producido  por  una  máquina. 

—Nos  escriben  que  la  langosta  no 
causó  allí  tantos  daños  como  se  pu- 
diera pensar. 

San  Gustavo. 

Se  desea  eouocer  el  paradero  de  Es- 
teban Bastían,  por  asuntos  de  familia. 
Hace  cerca  de  un  año,  dió  noticias  de 
que  trabajaba  en  el  puerto  de  Rosario 
(Santa  Fe)  v abrigaba  el  propósito  de 
ir  á Bahía  Blanca,  y alrededores.  Su 
anciano  padre  está  muy  deseoso  de  te- 
ner noticias  suyas,  y los  que  supie- 
sen algo  de  él,  pueden  dirigirse  á Pe- 
dro Garnier,  San  Gustavo  (La  Paz, 
Entre  Ríos),  para  comunicárselo,  que 
se  le  agradecerá. 

MATRIMONIOS  MIXTOS 

Hace  diez  y seis  meses,  uno  de  los 
miembros  de  mi  congregación,  me  pidió 
la  bendición  para  su  matrimonio.  Ha- 
bía recibido  mucho  bien  de  las  Uniones 
Cristianas  de  Jóvenes  y hasta  llevaba 
el  emblema  en  el  ojal.  Por  eso,  grande 
fué  mi  sorpresa  cuando  agregó  que  su 
esposa  era  católica  y que  irían  á la 
iglesia  católica  y al  templo  protes- 
tante. 

— Iréis  tal  vez  al  templo,  contesté, 
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pero  yo  no  os  veré.  No  bendigo  los  ma- 
trimonios que  pasan  por  la  iglesia  ca- 
tólica, donde  prometen  criar  sus  hijos 
en  las  doctrinas  católicas. 

—Pero  mi  prometida  lo  exige.  ¿Ten- 
dré que  renunciar  á la  sola  bendición 
que  tiene  valor  para  mí? 

— La  iglesia  católica  no  es  vuestra 
iglesia;  no  le  reconocéis  ninguna  mi- 
sión. Su  bendición  os  parece  sin  valor 
y os  preparáis  para  entregarle  vuestros 
hijos.  Es  por  lo  menos  una  curiosa 
contradicción! 

El  pobre  joven  se  alejó.  Iba  muy 
triste  y afligido. 

Volvióalgunas  semanas  más  tarde, y 
me  anunció  gozoso  que  el  matrimonio 
religioso  se  efectuaría  solamente  en  mi 
iglesia. 

Así  sucedió  efectivamente.  Pero  pa- 
ra vengarse  deque  se  les  había  acom- 
pañado allí  solamente  y no  á casa  del 
cura,  la  esposa  y su  familia  se  compor- 
taron tan  mal  durante  el  acto  de  la 
bendición,  que  yo  estuve  en  punto  de 
baiar  del  pulpito . . . para  irme. 

Más  tarde  la  joven  esposa  me  dis- 
pensó una  acogida  mejor.  Acompañó 
á su  esposo  una  ó dos  veces  al  templo. 

Hace  algunos  días  el  marido  me  pi- 
dió pasase  por  su  casa.  Creí  deseaba 
hablarme  del  bautizo  de  la  criatura. 

Cuando  llegué,  la  madre  me  dijo: 
«Yo  fui  quién  lo  mandó  llamar,  porque 
usted  me  inspira  confianza.  No  fue 
siempre  así.  Os  consideraba  como  un 
sectario  que  trataba  de  alejarme  de 
mi  religión  y que  intervendría  conti- 
nuamente en  las  cosas  de  mi  familia.» 

— Esto  prueba,  señora,  que  usted 
me  conoce  muy  poco,  y que  conoce  me- 
nos aún  los  pastores  protestantes. 

— Ya  no  es  así,  lo  repito,  tengo  ahora 
confianza  en  usted,  y necesito  que  us- 
ted me  indique  la  solución  de  un  proble- 
ma, de  una  situación  muy  compleja.  Mi 


esposo  quiere  que  nuestra  criatura  sea 
bautizada  protestante,  yo  quiero  que  se 
bautice  católica,  de  ninguna  manera 
daré  mi  consentimiento  para  un  bau- 
tismo que  haga  de  ella  una  protes- 
tante. 

— Debía,  señora,  pensar  en  eso  antes 
de  casarse  con  un  protestante. 

— Antes  yo  creía  que  los  protestan- 
tes eran  mejor  que  los  católicos,  ahora 
no  lo  creo  más. 

— Lo  que  usted  acaba  de  decir,  se- 
ñora, no  es  amable  para  con  vuestro 
esposo. 

— Vivíamos  dichosos.  Hoy  hay  des- 
unión. Dadme  un  consejo  para  salvar 
nuestra  posición. 

El  esposo  que  había  escuchado,  con- 
tinuó nuestra  conversación  diciendo : 
«¿No  sería  posible  encontrar  un  bautis- 
mo que  no  fuese  ni  católico  ni  protes- 
tante, sino  sencillamente  cristiano,  y 
más  adelante  veremos?» 

La  idea  era  nueva.  ¿Pero  era  prac- 
ticable? No  me  parece.  Por  eso  propu- 
se otra:  retardar  de  alguuos  años  el 
bautismo. 

¿Mas  si  el  niño  muere,  sería  sal- 
vado? 

Demostré  que  la  doctrinade  la  igle- 
sia romana  que  manda  al  limbo  las 
criaturas  no  bautizadas,  era  contraria 
á todo  lo  que  conocemos  de  la  bondad 
y justicia  de  Dios,  como  átodo  lo  que 
hizo  Jesús  para  los  niños. 

La  madre  me  comprendió.  Peao  pa- 
sarán los  años  y llegará  el  día  de  la 
instrucción  religiosa  del  niño,  y si  la 
cuestión  no  es  definida  desde  ya,  habría 
que  resolverla  igual. 

Algunos  años,  sin  embargo,  no  de- 
ben despreciarse.  Pueden  ser  suficien- 
tes para  que  su  esposa  abjure  su  reli- 
gión ó para  que  usted  se  vuelva  pro- 
testante ó para  que  los  dos  lleguéis  á 
considerar  como  cosa  indiferente  el 
bautismo  y la  instrucción  religiosa. 
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— No  es  una  solución,  es  un  apla- 
zamiento, y yo  creía  que  usted  no  era 
un  sectario,  dijo  la  señora. 

— ¿Qué  es  un  sectario?  Un  hombre 
que  tiene  convicciones  y no  quiere  es- 
cupir sobre  su  pendón.  Soy  un  secta- 
rio porque,  para  hacerle  el  gusto,  no 
quiero  traicionar  mi  iglesia,  no  quiero 
decir  á su  marido  que  haga  bautizar 
católico  á su  hijo.  ¿No  es  eso,  señora? 

La  señora  no  contestó,  pero  sus  mi- 
radas y su  silencio  bien  decían  que  es- 
tos eran  sus  pensamientos. 

— No  obstante,  tengo  que  darle  un 
consejo,  señora!  Diga  á todas  las  jó- 
venes católicas  que  usted  encontrará, 
de  no  casarse  nunca  con  un  protes- 
tante; y usted,,  señor , diga  á todos 
los  jóvenes  con  los  cuales  tiene  re- 
laciones, que  no  se  casen  nunca  con 
una  católica. 

M. 

El  monoteísmo  en  el  Niieyo  Testamento 

Es  evidente  que  el  politeísmo  ó la 
pluralidad  de  los  dioses  lia  sido  ven- 
cido en  el  monoteísmo,  en  el  culto  á 
Jahvé,  como  único  Dios  de  Israel: 

Basta  recordar  el  mandamiento:  no 
vendrás  á Dios;  Dios  es  en  mi  presen- 
cia. (Exodo,  20.3). 

Uno  es  el  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  v de  Jacob.  (Santiago:  2,  19; 
4,  12).' 

Jehová,  nuestro  Dios,  es  un  Señor. 
(Marcos:  12,  29,  32).  Uno  es,  y no 
hay  otro  fuera  de  él. 

El  que  debe  llamarse  Dios  en  el 
sentido  propio,  y absoluto,  es  uno. 
(Gal.,  3.20). 

Ningún  Dios,  sino  uno. 

Aunque  hay  muchos  llamados  dio- 
ses, para  nosotros,  escribió  Pablo  á los 
corintios  (8.5),  un  Dios  hay:  el  Pa- 
dre. 


Hay  un  Dios:  hay  también  un  me- 
diador entre  Dios  y los  hombres,  un 
hombre,  Cristo  Jesús.  (I.  Timoteo,  2.5). 

El  único  es  también  «el  solo  verda- 
dero Dios»  (Juan  17,3);  sólo  Dios 
nuestro  salvador  por  Jesucristo  Nues- 
tro Señor.  (Judas,  25).  El  Rey  de  los 
siglos,  inmortal,  invisible,  solo  Dios. 
(I.  Timoteo,  I,  17-10,15).  El  es  el  ver- 
dadero Dios,  por  oposición  á los  fal- 
sos, á los  ídolos  (I.  Juan,  5.20).  Es  el 
gran  Dios  que  no  puede  ser  el  mismo 
que  el  individuo  histórico  «nuestro 
salvador  Cristo  Jesús». 

El  Dios  infalible  (1.2),  el  Dios  sal- 
vador es  Padre  (L  4).  El  Cristo  Je- 
sús nuestro  Señor  es  su  hijo.  «Un 
Dios  viviente»,  no  es  un  hombre  como 
el  Papa  ó el  Budha. 

En  el  texto  de  I Timoteo  3,1  ti,  se 
debe  preferir  á la  lección  tradicional, 
la  mejor  garantizada  en  los  manuscri- 
tos. Éh  que  fué  manifestado  en  carne, 
justificado  en  espíritu,  visto  de  ánge- 
les, predicado  en  naciones,  creído  en 
el  mundo,  arrebatado  en  gloria.  Y lo 
fué  (en  todos  estos  verbos  pasivos), 
por  Dios  mismo,  por  su  Dios  y Padre 
(Juan,  20,  17;  Apoc.,  8,  12). 

El  Dios  de  los  cristianos  es  el  Dios 
y padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
(Efes.,  1,3;  Col.,  1,3;  Rom.,  15,6).  El 
jesuitismo  no  es  otra  religión  que  la 
Jesulatría.  «El  niño-dios»,  «el  hom- 
bre-dios», etc.,  es  otra  fórmula  del 
mismo  culto  idolátrico.  Entre  los  mis- 
mos evangélicos  se  oven  oraciones  di- 
rigidas á Jesús  solo,  dejando  de  lado 
al  Dios  Padre;  de  suerte  que  se  pide 
á Jesús  el  perdón  de  Jesús,  en  nom- 
bre de  Jesús,  mientras  que  él  mismo 
nos  enseñó  á orar  á Dios  como  al 
«Padre  Nuestro». 

Sin  negar  la  preexistencia  del  Ver- 
bo que  antes  de  la  venida  en  carne 
era  Dios,  ni  la  filiación  divina  de  Je- 
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sus,  sostendremos  el  monoteísmo  cris- 
tiano. 

P.  Bes  son. 

El  domingo,  según  la  confesión  augustana 

La  confesión  de  fe  luterana,  presen- 
tada al  emperador  Carlos  V en  la 
dieta  de  Augsburgo  (1530),  contiene 
sobre  la  cuestión  del  domingo  y con- 
tra la  tendencia  sabatista  ó judaizante, 
una  declaración  muy  importante. 

El  domingo  es  necesario  al  orden 
en  la  Iglesia  y al  culto  público,  y 
conviene  á los  cristianos. 

Los  que  se  figuran  que  la  traspo- 
sición del  sábado  al  domingo  es  ins- 
titución necesaria,  se  engañan  mucho. 
Es  la  Sagrada  Escritura  que  ha  abo- 
lido el  sábado,  y ella  nos  enseña  que 
según  la  revelación  del  Evangelio,  to- 
das las  ceremonias  de  la  ley  podrán 
ser  abandonadas.  Sin  embargo,  corno 
ha  sido  necesario  que  se  instituyese 
un  cierto  día  en  que  el  pueblo  supiese 
que  debe  congregarse,  la  Iglesia  cris- 
tiana ha  elegido  para  eso  el  domingo, 
y lo  ha  hecho  tanto  más  de  buena 
gana  que  daba  así  al  pueblo  un  ejem- 
plo de  libertad  cristiana,  y le  ense- 
ñaba así  que  ni  la  observancia  del 
sábado  ni  la  de  un  día  cualquiera  es 
necesaria. 

Se  han  elevado  disputas  inútiles 
sobre  el  cambio  de  la  ley  y sobre  la 
traslación  del  sábado.  Han  nacido 
todas  de  la  opinión  falsa  y errónea 
de  que  en  el  cristianismo  era  menes- 
ter tener  un  culto  conforme  al  culto 
levítico  de  los  judíos,  y que  Jesucristo 
había  mandado  á los  apóstoles  y á 
los  obispos  inventar  nuevas  ceremo- 
nias que  fuesen  necesarias  á la  salva- 
ción. Los  mismos  errores  se  han  in- 


filtrado en  la  cristiandad,  porque  no 
se  enseñaba  clara  y sencillamente  la 
doctrina  de  la  justicia  por  la  fe.  Al- 
gunos sostienen  que  debe  observarse 
el  domingo,  pero  no  en  virtud  de  un 
derecho  divino;  establecen  en  qué  ca- 
sos y en  qué  manera  es  lícito  traba- 
jar en  los  días  feriados.  Mas,  ¿qué  son 
todas  estas  disputas  sino  trampas  que 
se  ponen  á las  conciencias?  « Esta 
opinión  subsiste  mientras  que  se  igno- 
ra la  justicia  por  la  fe  y la  libertad 
cristiana.» 

Por  copia, 

P.  Besson. 


EL  DOLOR 

Si  sólo  hubiera  dolores  físicos  para, 
la  humanidad,  podría  pensarse  que  es 
por  una  ley  fatal,  y sería  entonces  pre- 
ferible la  naturaleza  inerte  de  la  pie- 
dra á la  perfecta  existencia  de  los  se- 
res animados.  Si  sólo  hubiera  dolores 
físicos,  podríamos  exclamar  entriste- 
cidos: no  hay  más  vida  que  la  materia. 
Entonces,  ¡adiós  esperanza,  adiós  ri- 
sueñas ilusiones! 

Pero  hay  dolores  íntimos  en  que 
no  toma  parte  la  materia,  dolores  pun- 
zadores,  terribles,  que  desgarran  el 
corazón,  que  martirizan  la  mente,  que 
hieren  esa  misteriosa  facultad  de  pen- 
sar que  existe  en  nuestro  ser.  Dolores 
más  crueles  que  los  puramente  mate- 
riales, pero  en  cuyo  exceso  de  amar- 
gura hay  un  consuelo.  El  dolor  moral 
es  la  revelación  elocuente  de  la  exis- 
tencia del  alma,  de  su  inmortalidad, 
de  su  grandeza,  y enciende  la  esperan- 
za de  una  vida  mejor,  exenta  de  pe- 
sares y sufrimientos. 

Si  nuestra  mansión  en  la  tierra  no 
es  más  que  una  rápida  peregrinación, 
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si  el  dolor  ijue  nos  hiere  no  es  más 
que  una  prueba  de  que  el  alma  puede 
salir  victoriosa,  ¿por  qué  inclinar  aba- 
tida la  frente,  porqué  decaer  y gemir, 
y perder  la  fe  y la  esperanza  cuando 
nos  asaltan  las  penas  del  mundo?  Lu- 
char con  la  adversidad  es  hermoso 
destino;  en  la  desesperación  y en  el 
abatimiento  hay  cobardía. 

Ilusiones  de  amor  y de  virtud  que 
halagan  lo  más  espiritual  de  nuestro 
ser!...  ¡Humo,  nada!...  pero  el  alma 
existe  y sobrevivirá  al  cuerpo  que  de- 
cae y se  carcome. 

Si  en  este  mundo  no  probáramos 
el  acíbar  de  crueles  sufrimientos,  no 
comprenderíamos  el  deleite  que  traen 
consigo  las  horas  fugaces  del  placer. 
El  genio,  esa  virtud  de  la  inteligencia, 
necesita  para  llegar  á su  desarrollo, 
probar  la  adversidad  con  todos  sus 
rigores.  ¿Qué  virtud  hay  que  no  se 
acrisole  y se  purifique  en  medio  del 
dolor?  La  virtud  en  medio  de  la  feli- 
cidad no  necesita  esfuerzo  para  exis- 
tir; sólo  saliendo  triunfante  de  la 
prueba  del  dolor,  se  engrandece  y se 
hace  sublime  y meritoria. 

Aceptemos  el  dolor  con  resignación, 
como  una  prueba  en  esta  peregrina- 
ción de  la  vida.  El  llanto  mitiga  los 
dolores;  la  esperanza  es  su  consuelo. 

D.  Roland. 

■\7"  arias 

De  una  carta  que  el  hermano  Va- 
lli  dirige  á los  lectores  de  La  Unión 
Valdense  en  ocasión  del  l.8  de  año, 
aunque  tarde,  entresacamos  algunos 
párrafos.  Dice  así  la  carta: 

«Mirando  al  Mártir  del  Gólgotajos 
hermanos  de  esta  Congregación,  pe- 
dimos fraternalmente  á nuestros  bue- 


nos y queridos  hermanos,  que  no  nos 
olviden  en  sus  comunes  y particulares 
oraciones  á Dios,  y que  no  dejen  nun- 
ca de  pedir  de  N uestro  Padre  Celes- 
tial, la  gracia  del  fuego  espiritual,  pa- 
ra que  el  Dios  de, Amor,  de  Justicia 
y de  Santidad  en  verdad,  sea  siempre 
el  Alpha  y el  Omega,  el  principio  y 
el  fin  en  nuestra  vida. 

Rogad,  sí,  rogad,  oh  hermanos  que- 
ridos; por  nosotros  á fin  de  que  poda- 
mos gozar  de  la  santificación  perfecta 
de  nuestro  espíritu,  de  nuestra  alma, 
de  nuestro  cuerpo  y que  Dios  nos 
fortalezca  hasta  el  fin,  para  que  sea- 
mos irreprensibles  en  el  día  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y podamos,  pues, 
entonces,  pronunciar  el  Amén  en 
suave  armonía  con  el  Amén  de  los  de 
la  Iglesia  de  gloria. 

Rogad,  sí,  rogad  por  nosotros  al 
Dios  de  amor,  queridos  hermanos,  pa- 
ra que  podamos  con  su  ayuda  y gra- 
cia, cumplir  con  los  preciosos  conse- 
jos que  Pablo  escribía  á los  de  Te- 
salónica  (Cap.  V de  12  á 15  de  la 
l.“  Ep.),  y cuyo  corolario  se  encierra 
en  el  gran  mandamiento  de  Nuestro 
Señor  Jesús:  «Que  os  améis  los  unos 
á los  otros,  como  yo  os  amé». 

Oremos,  hermanos,  los  unos  por 
los  otros,  y recomendemos  á Dios  la 
conversión  de  aquellos  hermanos  nues- 
tros, quienes  todavía  no  han  apeteci- 
do á la  verdad,  y viven  en  las  tinie- 
blas y en  el  pecado  de  muerte. 

La  vida  en  Cristo  y por  El  es  vida 
de  amor;  ¡cuán  hermosa  ella  es! 

Saludamos  á ustedes  con  beso 
santo. 

Por  la  Congregación, 

Prof.VrcTomo  Valle» 

El  Almanaque  Cristiano. — Pu- 
blicado por  el  señor  Augusto  Revel,  es 
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un  libro  de  lectura  interesante,  agra- 
dable, instructivo,  hermoseado  con 
varias  láminas.  Por  eso  se  recomienda 
por  sí  mismo  á las  familias  deseosas 
de  leer  cosas  buenas  y útiles.  Pídase 
al  autor  en  Colonia  Valdense.  Se 
vende  al  precio  de  20  centesimos  ca- 
da uno. 

Del  porvenir  de  los  pueblos  católicos 

(Continuación 

En  Francia  Nueva,  Prévost-Para- 
dol  escribe  lo  siguiente:  «Para  todo  ob- 
servador clarovidente  y de  buena  fe. 
nuestro  país  ofrece  el  espectáculo  casi 
único  en  el  mundo,  de  una  sociedad 
en  la  cual  el  honor  se  ha  hecho  la  prin- 
cipal garantía  del  orden  y ha  sido  el 
motor  de  la  mayor  parte  de  los  debe- 
res y sacrificios  que  la  religión  y el  pa- 
triotismo ya  no  pueden  ordenar. 

«Si  nuestras  leyes  son  generalmente 
respetadas,  si  el  recluta  va  á jurar  dó- 
cilmente su  bandera  y le  es  fiel,  en  fin, 
si  los  franceses  cumplen  conveniente- 
mente con  sus  deberes  hacia  el  Esta- 
do y hacia  sus  conciudadanos,  es  al  sen- 
timiento del  honor  sobre  todo  á quien 
lo  debemos. 

«No  es  el  respeto  de  la  ley  divina, 
considerado  hace  ya  tiempo  como  un 
problema,  no  es  la  adhesión  filosófica 
á un  deber  incierto  y aun  menos  á ese 
ser  abstracto,  el  Estado,  trastornado  y 
desacreditado  por  tantas  revoluciones; 
es  el  temor  de  tener  que  avergonzarse 
públicamente  de  una  acción  reputada 
de  delito,  y sólo  esto,  lo  que  mantiene 
aún  entre  nosotros  un  deseo  suficiente 
de  obrar  bien».  Pintura  fiel  y descon- 
soladora que  Prevost  Paradol  traza 
con  el  alma  acongojada  sobre  todo 


cuando  añade:  «Tener  el  sentimiento 
del  honor  solamente  para  apoyo,  y ver- 
lo agostarse  bajo  su  mano  como  el  frá- 
gil junco  de  que  nos  habla  la  Escri- 
tura». 

Léanse  las  proclamas  de  los  fran- 
ceses al  pueblo  y al  ejército  cuando  se 
les  quiere  arrastrar,  excitar  al  entusias- 
mo, se  les  toca  con  el  honor  á la  va- 
nidad. Oid  á Napoleón:  «Soldados:  de 
lo  alto  de  las  Pirámides,  cuarenta  si- 
glos os  contemplan»;  «Soldados:  de 
vuelta  en  vuestros  hogares  podréis 
decir:  yo  estaba  en  Jena,  en  Auster- 
litz».  Hablar  ó hacer  hablar  de  sí,  he 
ahí  su  objeto  y su  móvil.  En  cambio: 
Nelson  en  Trafalgar  dice  sencillamen- 
te: «Espero  que  cada  uno  cumplirá  con 
su  deber».  En  los  documentos  de  los 
hombres  de  los  Países  Bajos  ó de  la 
revolución  de  Norte  América,  se  invo- 
ca el  amor  á la  patria,  el  deber,  la  ley 
divina.  Natural  es  que  estos  recursos 
son  más  seguros  que  los  primeros. 
En  el  fondo,  hacer  hablar  de  sí  es  una 
ventaja  muy  problemática.  Con  un 
espíritu  bastante  fuerte  como  para 
constatarlo,  el  honor  pierde  su  efica- 
cia como  regla  de  conducta.  Por  otra 
parte,  la  opinión  pública  puede  perver- 
tirse, y en  este  caso  no  se  la  puede  in- 
vocar en  favor  de  la  virtud. 

Casi  todos  los  escritores  franceses 
han  colocado  al  Renacimiento  sobre 
la  Reforma,  porque,  más  amplio  en 
sus  vistas,  traía  á la  « humanidad  » 
una  independencia  más  completa.  Los 
hechos  no  les  dan  razón.  Los  países 
que  abrazaron  la  Reforma,  han  saca- 
do de  un  modo  manifiesto,  ventajas 
sobre  los  que  quedaron  con  el  Rena- 
cimiento. Es  que  aquélla  tenía  en  sí 
una  fuerza  moral  que  faltaba  á éste. 
Luego,  la  fuerza  moral  es,  con  la  cien- 
cia, la  fuente  de  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  El  Renacimiento  era  una  vuel- 
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ta  á la  antigüedad;  la  Reforma  una 
vuelta  al  Evangelio.  Y el  Evangelio 
por  ser  superior  á la  tradición  anti- 
gua, debió  dar  mejores  frutos. 

La  Reforma  ha  favorecido  el  pro- 
greso de  los  pueblos  que  la  lian  adop- 
tado, porque  ella  les  ha  permitido 
fundar  instituciones  libres,  mientras 
que  el  Catolicismo  conduce  ai  despo- 
tismo ó á la  anarquía,  y muchas  ve- 
ces, á una  y otra  cosa  alternativa- 
mente. El  gobierno  natural  de  los 
pueblos  protestantes  es  el  representa- 
tivo. El  gobierno  natural  de  los  pue- 
blos católicos,  parece  ser  el  despótico: 
mientras  se  quedan  sumisos,  viven  en 
paz;  cuando  tratan  de  independizarse, 
caen  en  el  desorden  y se  debilitan:  es- 
te estado  es  contrario  á su  naturaleza. 

A menudo  se  ha  dirigido  la  pre- 
gunta de  porqué  las  revoluciones  de 
los  Países  Bajos,  Inglaterra  y Améri- 
ca habían  triunfado,  mientras  que  la 
Revolución  francesa  parece  haber  f ra- 
casado. 

(Continuará)  ■ 


SUSCRIPCIONES  PAGAS 

Aaron  Hougham.  Enrique  Cliristian  Meier, 
Felipe  Guigou,  González;  Santiago  Bonissa 
Dolores;  Rosa  Jourdan,  Colonia  Valdense; 
Ignacio  P.  Gilíes,  ídem:  Pablo  Long  v avi 
so,  Pablo  Robert,  Lidia  Rossell,  José  B.  Caf- 
farel,  Ignacio  Travers,  La  Paz;  Julio  Caffa- 
rel,  David  Rivoire,  Colonia  Valdense,  Da- 
vid Roland,  idem;  Juan  Cougn,  ídem;  Da- 
niel Davyt,  ídem;  Santiago  Caffarel,  ídem; 
Enrique  Garrou,  ídem;  Pablo  Davyt, 
ídem;  Tourn,  República  Argentina;  Bar- 
tolo Ugón,  Sarandí;  Elíseo  Bertinat,  Cos- 
mopolita; Juan  Daniel  Lantaret.  ídem; 
Juan  Daniel  Bonjour,  ídem;  David  Bonjour, 
ídem;  José  T.  Gonnet,  ídem;  Enrique  Fe- 
11er,  Alfonso  Mondon,  Federico  Ugón,  Co- 
lonia Valdense:  Francisco  Gilíes,  ídem; 
Domingo  San  Martino,  Mal  Abrigo:  Juan 
Daniel  Bonjour,  Colonia  Valdense;  Charbon- 
nier  Hermanos,  J.  Vassallo,  Esteban  Ne- 

frín,  Colonia  Valdense;  Martín  Reisch, 
'elipe  Suárez,  Luis  Maurín,  La  Paz;  Ma- 


terno Celio,  Pablo  Bonjour,  Colonia  Val- 
dense;  Juan  P.  Malán,  ídem;  Daniel  Berti- 
nat Verney,  Merari  Tourn,  Artilleros; 
David  Geymonat,  Tarariras;  Juan  Baro 
lin,  ídem;  Juan  Daniel  Pavarín,  Ita 
lia;  Rosa  Pavarín  Reynold,  Alejandra; 
Juan  David  Catalin,  pa  dre,  Eloísa  Long  de 
Blasi,  Enrique  Salvageot,  Alejandra;  Mi- 
guel Bertalot,  Tarariras;  Pedro  Robert, 
Emilio  Félix.  Juan  P Perrachón,  Juan 
Mondon,  Esteban  Bonjour,  Judith  G.  de 
Long,  Cosmopolita;  Santiago  Armand 
Ugón.  Italia:  Juan  Daniel  Rivoire,  Daniel 
Armand  Ugón,  Numa  Robert,  David  Com- 
ba, Pablo  Bertinat,  Colonia  Valdense; 
Maurin  J.  P.,  Susana  Garrou,  Griot 
Ernesto,  J.  B.  Oronoz,  Juan  Daniel  Ma- 
lán, Pablo  B Geymonat,  Juan  Daniel 
Soulier,  Juan  P.  Rivoire,  Daniel  Malán, 
República  Argentina;  Alejandro  Félix,  Re- 
pública Argentina;  Juan  Daniel  Bonjour, 
Colonia  Valdense;  Juan  Pedro  Geymo- 
nat Bonjour,  Adolfo  Jourdán,  Elíseo  Ne- 
grín.  Luis  Tourn,  J.  Antonio  Tourn, 
Feliberto  Pía  van,  Elisa  V.  de  Long.  San- 
tiago Kuster,  Río  Negro:  José  Negrín,  Co- 
lonia Valdense;  Esteban  Ricca,  La  Paz; 
Santiago  Godín. 
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La  Paz 

Nacimientos. 

Juan  Víctor  Bonjour,  de  Juan  Santiago  y 
Margarita  Malán;  Armando  Víctor  Jourdán, 
de  Santiago  y Ana  Geymonat;  Juan  Este- 
ban Emilio  Baulard,  de  Juan  Esteban  y 
Filomena  Muñis. 

Matrimonios. 

Emilio  Mondon,  oriental,  de  27  años,  con 
Ana  María  Long,  oriental,  2G  años;  Juan 
Pedro  Long,  oriental,  21  años,  con  Adela 
Roland,  oriental,  17  años. 

Defunciones. 

Isidro  Salustio,  argentino,  71  años. 


PRECIOS  DE  LOS  CEREALES 


Trigo:  82.50  á 2.G0,  los  100 kilogramos, con 
bolsa.  Maíz:  $ 3.40  á 3 50,  los  100  kilogra- 
mos, con  bolsa.  Lino:  8 3.80  á 3.90  los  100 
kilogramos,  con  bolsa  (base  de  4 %). 


Banco  de  la  República  O.  del  Uruguay 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Fokt 

Colonia  Belgrano — Est.  Wildermuih — F.  C. 
R.  á M. — R.  A. 

Pablo  Trox  y Cía. — Est.  Wildermuth 
F.  C.  E.  á M. 

Acopio  y limpieza  de  cereales. 

Maúle  y Trox  — Col.  Belgrar.o — Est. 
AVildenüuth — F.  C.  R.  á M, 

ALMACEN,  TI  EXDA  Y FERRETERÍA 

Francisco  Autixo  — Colonia  Suiza 

Tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales rngertados,  de  las  mejores  clases;  plan- 
tas de  adorno  y semdlas. 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DE  — 

ALBERTO  RELSCH 
Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
(oda  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 


SUCURSAL  ROSARIO 


Capital:  $ 1^:000,000 


Este  Banco  da  en  préstamo  dinero  en 
condiciones  inmejorables. 

Ocurrir  al  Gerente  por  informes  al  res- 
pecto. 

Recibe  dinero  en  depósito  y ofrece  al 
respecto  las  seguridades  más  absolutas. 

Da  giros  y remite  dinero  á todas  las  ofi- 
cinas de  correo  en  los  Valles  Valdenses 
(Italia). 

El  Gerente: 

Emilio  Armand-Ugón. 


FARMACIA  CENTRAL 

de  Carlos  Ball 

A UG  USTO  R E VEL—  Farmacéutico 
Surtido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  á la  I laza  Constitución 

ROSARIO 


JOSÉ  F.  ROSSI 

ESCRIBANO  PUBLICO 
Ofrece  sus  servicios  profesionales.  Se 
encarga  de  arreglo  de  sucesiones. 

53  Constituyente.  Montevideo. 


Mueblería. 

Carpintería 

y Cajonería 

fúnebre. 

ARREDO 


Muebles  fines.  Tapicería,  Tornería  y Col- 
chonería. — Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental 


JOSE  LUIS  ANTUNA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 


Dolores. 


Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  de  las  máqui- 
nas sega  duras  La  Victoriosa,  Columbio  y 
Cocodrilo. 

ROSARIO  ORIENTAL 

BOTICA  DEL  GLOBO 

— DE  — 

SEBASTIAN  AHUNTCH AIN 
Casa  fundada  en  el  año  18781  Surtido 
completo  de  producios  químicos,  Aguas 
Minerales,  Perfumería.  Artículos  de  pri- 
mera calidad. 

Especialidades  á precios  de  Montevideo.  ' 
ROS  ARIO— ( Plaza  principal) 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  7.  \ 
pul.  ría.  Ropa  Blanca,  Fantasía,  ele. 

ROSARIO 


PABLO  E.  LONG 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
litigiosos. — Horas  de  oficina:  7 á 12  a.  m. 

LA  PAZ  (C.  V.) 


HERRERIA  Y CARPINTERIA 

de  DAVID  DALMAS 

Se  fabricad  canos  y carruajes. — Trabados  garantidos. 
Ventas  al  contado  con  el  descuento  de  t>  %• 

Estación  Tarariras 


BAZARCITO  FRANCO-URUGUAYO 

— DE  — 

JUAN  REBUFAT 

Taller  de  hojalatería;  se  hoce  cualqtm- 
trabajo  perteneciente  al  ramo;  surtido  •• 
artículos  de  Ferretería,  Quincallería,  Ju 
godería,  Máquinas  de  cocer. 

ROSARIO 


RELOJERIA  Y PLATERIA  SUIZA 


Panadería  de  P.  M.  SALOMÓN 

Especialidad  en  pan,  galletas,  masas, 
musitas;  besitos  a la  romana,  ele. 
Saranui,  55— Rosario 


de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  composuiras  de  toda  cl  ise  de  relo- 
jes y confección  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  esq.  Suánz. — Rosario 


Banco  Italiano  del  Uruguay 

184  - ÜEMMTD »» 184 


Sucursales  e n rajsaiíii  y Míete 


Capital  autorizado  y suscrito  . 3 2:200,000 
Idem  realizado  en  asamblea 

29  de  Enero  de  1906  ...»  1:678,000 

TASA  DE  INTERESES 

Desde  el  l.°  de  Julio  hasta  nuevo  aviso 

PAGA— Por  depósitos  en  cuenta  corriente 
á la  vista:  1 % al  año. 

Idem  por  depósitos  á retirar  con  30  días  de 
aviso:  Convencional. 

Idem  por  depósitos  á plazo  fijo  de  3 meses: 
Convencional. 

Idem  por  depósitos  á plazo  fijo  de  6 meses: 
Convencional. 

COBRA— Por  anticipos  en  cuenta  corriente: 
Convencional. 

CAJA  DE  AHORROS 

Se  recibe  cualquier  cantidad  y se  pagan 
los  siguientes  intereses: 

Sobre  depósitos  á la  vista  (después  de 

30  días  cumplidos) 1 % 

Sobre  depósitos  á 3 meses.  . . . 3 » 

» » á 6 » . . . . 4 » 


LA  URUGUAYA.-Est.  Jacinto  Arauz 

Herrería  y Carpintería,  de  Alfredo  Coslabe 

Fábrica  de  carros  y vehículos  de  todas 
clases.  Se  hace  todo  trabajo  pertenecien- 
te á estos  ramos.  Sólidos  y á precios  mó- 
dicos. 


MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  Y COLCHONERIA 

— DE  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  de  carpintería. 

ROSARIO 


FONDA  PI  AMONTES  A 

— DE  — 

PEDRO  RICCA 

Los  pasajeros  recibirán  toda  ciase  de 
instrucciones,  tanto  para  el  interior  como 
para  el  exterior. — Precios  realmente  sin 
competencia. 

C OL  OA IA . Frente  á la  Estación. 


TALABARTERIA 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo. 

COLONIA  SUIZA 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén,  Ferretería 
— DE  — 

BERTIN  HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  h- 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COLONIA 

Hojalatería,  Ferretería  y Alma" 

— DE  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  c on  el  5 % de  descuen- 
to. Precios  fijos.  • 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA, 
SASTRERIA  Y BARRACA 

— DE  — 

TEODORO  Y GUILLERMO  GRE1SING 

NUEVA  HELVECIA 

ALMACEN,  TIENDA  Y FERRETERIA 

— DE- 

SALOMON  Y GUGELMEIER 

Precios  módicos.  Descuento  del  4 % al 
contado. 

COLONIA  SUIZA 

HERRERIA  Y CARPINTERIA  SUIZA 

— DE  — 

JULIO  ALFREDO  FELIX 
Se  fabrican  carros  y carruajes.  Especia- 
lidad en  muebles. 

Artilleros— Dep.  Colonia 

Talleres  de  Herrería  y Carpintería 

— DE  — 

ALBERTO  BROZIA 

Especialidad  en  toda  clase  de  vehículos 

ESTANZUELA 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería,  Zapatería,  Pinturería  y Barraca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y ALFARO 

Rosario 


IMPRENTA  Y LIBRERIA 

—DE- 
JOSE ESTRUCH 

Impresiones  rápidos  y esmeradas 

Comercio,  152— Rosario 


Princeton  Theoloaical  Semina™  Library 
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